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Sugerencias para manejar la situación de maltrato 
Ps. Miguel Cherro 

IDEAS PRINCIPALES 
 

El Ps. Miguel Cherro explica las 
consecuencias psicológicas que 
provoca el maltrato a los niños, que 
a veces ocurren incluso sin que los 
padres nos demos cuenta. Para 
esto, entrega cinco herramientas 
concretas que permite construir una 
dinámica de relación en la que prime 
el buen trato entre padres e hijos.  
 

IMPORTANCIA DEL TEMA 
 
Las consecuencias del maltrato a los 
niños son muy significativas. Estas 
provocan patologías y están a la base 
de los estilos de apego inseguros que 
suelen desarrollar los niños víctimas de 
estas experiencias. Por lo tanto, como 
padres es fundamental que podamos 
conocer respecto de la conformación 
de un apego saludable, para lograr 
vincularnos con nuestros hijos de 
manera positiva. 

  Propuestas del experto 
Para potenciar el buen-trato con nuestros hijos  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La gran pregunta que nos surge frente a esta situación es: 

¿CUAL ES LA DIFERENCIA ENTRE RETAR Y MAL TRATAR? 

Cuando se habla de evitar el maltrato a los niños y educar con respeto, no se hace 
referencia a tener que dejar que nuestros hijos hagan lo que quieran, sino a escoger un 
modo de enseñar y disciplinar que sea sin devaluarlos, ofenderlos o agredirlos. 

Si tomamos en cuenta la definición de los que es el maltrato Infantil, claramente vamos a 
poder diferenciar cuándo nuestros dichos sean educativos y cuándo se acercan a lo que 
se entiende por maltrato, frente a lo cual debemos acudir a pedir perdón a nuestros hijos y 
validar sus sentimientos de miedo y humillación. 

 
El maltrato infantil se define como:  
Acción, omisión o trato negligente, no accidental, que priva al niño o la niña de sus 
derechos y su bienestar, que amenaza o interfiere su ordenado desarrollo físico, 
psíquico o social y cuyos autores pueden ser personas, instituciones o la propia 
sociedad.  

(Definición ofrecida por Naciones Unidas en el documento 
“Maltrato Infantil; Detección, Notificación y Registro de casos”, 2001). 

 
  

I. REONOCER EL ERROR  

DEFINICIÓN 
En ocasiones, los padres podemos incurrir en acciones no respetuosas ni adecuadas con 
nuestros hijos, sin siquiera darnos cuenta. Cuando esto sucede y logramos visualizarlo, nos 
invade un sentimiento de culpa por no haber sido lo suficientemente contenedores con 
ellos. Frente a esto, lo primero que debemos hacer es reconocer nuestro error, disculparnos 
con nuestros hijos y comprometernos a reaccionar de un mejor modo.  

Practiquemos 



ACTIVIDAD 1: 
Diferenciemos frases de disciplina educativa (DE) v/s las de mal trato (ML). 

Anota las iniciales frente a cada una: 

1. Te he dicho muchas veces que no me gusta que dejes tu ropa en el suelo,  sabes que 
cuando haces eso me enojo. 

2. ¿¿¿Tú eres tonto o te haces??? De nuevo botaste la leche. 
3. ¿De nuevo se te rompió tu cajita? Parece que necesitas poner más cuidado con las 

cosas delicadas, esta vez no te voy a comprar otra cajita, ¿Te parece justo eso? 
4. Estoy muy enojada porque les pedí dejar ordenada la mesa y no lo hicieron. A mí me 

da pena sentir que no me hacen caso y no me ayudan cuando ven que yo todo el día 
estoy ordenando para que la casa se vea bien. 

5. Pero qué niños más inútiles, cómo no pueden jugar una vez sin romper algo, creen que 
yo soy millonario y les voy a comprar todo de nuevo. 

6. Sabes que no puedes estar despierto tan tarde, te tienes que acostar cuando te digo, 
ves que me haces enojar y así terminamos los dos tristes y de mal humor. Ahora anda 
a la cama, hazme caso y me esperas allá para decirme porqué de nuevo me 
desobedeciste. 

7. No pongas esa cara de guagua y de víctima que no te resulta conmigo, nada de llorar y 
haz lo que te digo de una vez por todas. 

8. Cómo no vas a poder lavar un plato, qué tan difícil te parece es eso… No puedes 
aprender algo de una vez, ¿no me ves acaso a mí hacerlo todos los días? 

9. ¿Para qué tienes la cabeza? Úsala para pensar, y no actúes como un idiota. 
10. No entiendo por qué sigues portándote mal y pegándole a tu hermana chica, no eres 

un niño malo, eres un niño inteligente y sabes que esto trae problemas, ¿por qué lo 
sigues haciendo? 

 

 

 

 

Como estas, hay muchas frases que sin querer o a veces por la rabia o estrés que 
tenemos, les decimos a nuestros hijos.  

Es importante que las reconozcamos y les pidamos perdón 

Eso es tan simple como decir: 

“Perdón hijo, no quise ofenderte, sé que no eres tonto ni malo, pero me enojo 
cuando no me haces caso. Vamos a tratar de ponernos de acuerdo y no pelear. Tú 
tratas de hacer caso y yo voy a tratar de no volver a hablarte tan mal, ¿me 
perdonas?”. 

Soluciones:  
Las frases que corresponden a malos tratos, son las afirmaciones n° 2, 5, 7, 8 y 9.  
Las frases que corresponden a la disciplina educativa son las afirmaciones n° 1, 3, 4, 6,  y 10. 

	



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ACTIVIDAD 2: 
 
Muchas veces los papás actuamos en incoherencia a lo que decimos, por ejemplo: 
 

 
 
 
 
¿Mandamos a ordenar sentados en un sillón o 
empezando a ordenar? 
 
 

 
 
¿Pedimos que no griten, mientras que les  
gritamos nosotros a ellos? 
 
 
 
 
 
 

II. SER COHERENTES 

DEFINICIÓN 
Nuestros hijos aprenden más por lo que ven, que por lo que escuchan. Por lo mismo, 
debemos en todo momento cuidar de no desdecir ni contradecir nuestras palabras con 
nuestras acciones. El mayor ejemplo que podemos darles, es ser coherentes entre lo que 
predicamos y lo que actuamos. 



Evidentemente estos mensajes no responden a buenos ejemplos, ya que son padres que 
mandan a sus hijos a actuar de un modo contrario al que ellos lo hacen. 
 

Por ejemplo: si nos ven saludar al encargado del edificio cuando salimos, o si 
frente a un conductor que se nos atraviesa manejando, le respondemos de manera 
adecuada o no…  En todas esas ocasiones, los niños están aprendiendo, por 
ejemplo, modales, cómo deben relacionarse con las demás personas, cómo se 
reacciona ante el enojo, etc.  

 
Por medio de nuestro ejemplo, los niños se impregnan de nuestra cultura y valores, 
conformando así el tipo de persona que serán cuando más grandes. 
 
Te invitamos a ver este video que por un lado, deja en evidencia el ejemplo que somos los 
padres para nuestros hijos, y por el otro, nos conecta con el tremendo efecto positivo que 
tenemos los padres sobre nuestros hijos. Nos hará pensar y reflexionar: 
 
https://www.youtube.com/watch?v=p2QLyHOvVkA 
 
 
 
 
 
 
 
     
 
 
 
  

NO OLVIDEMOS 
Nuestros hijos aprenden al observarnos, por lo tanto, ¡todo el tiempo estamos enseñando! Todo 
el tiempo estamos poniendo límites, porque los niños están viendo cómo nos tomamos 
nosotros las cosas, cómo tratamos a los demás, y cómo controlamos y regulamos nuestras 
conductas.  
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
ACTIVIDAD 3: 
 
La empatía en una habilidad social indispensable que se adquiere desde los primeros 
meses de vida en la interacción con los otros, gracias a las neuronas en espejo. 
 
Esta habilidad se caracteriza por lograr ponerse en el lugar del otro y poder entender qué 
piensa y siente, de manera de lograr que el otro se sienta comprendido. Esto requiere las 
habilidades de observar, escuchar, respetar, validar y conectar con los demás. 
 
¡Averigüemos qué tan empático somos! 
 

La página web webconsulta.com, https://www.webconsultas.com/mente-y-
emociones/test-de-psicologia/test-de-empatia ofrece un test en línea que puedes 
hacer y te da los resultados en el momento. 

 
Te recomendamos responder ese cuestionario, pues estar conscientes de nuestro nivel de 
empatía es el primer paso para poder ponernos a trabajar en mejorar como personas, y 
especialmente, como padres ante nuestros hijos. 
  

III. EMPATÍA  

DEFINICIÓN 
La empatía, como elemento fundamental del apego seguro, se pone en juego cada vez que 
establecemos un vínculo y que somos capaces de sentir lo que el otro puede estar 
viviendo. En este sentido, debemos orientar nuestras acciones pensando en no provocarle 
al otro, lo que no quisiera que me hagan a mí.  

Practiquemos 

NO OLVIDEMOS 
“La empatía reside en la habilidad de estar presente sin opinión” 

 (Marshall Rosenberg). 
“Mira con los ojos de otro, escucha con los oídos de otro y siente con el corazón de otro'” 

(Alfred Adler). 



 

  
 
 
 
 
 
 
 
 

Conectarnos con nuestros hijos tiene que ver con conocerlos a ellos en su individualidad, 
sus propios gustos, deseos y necesidades. De esa manera nos es fácil saber cuándo 
hablarles, cuándo corregirlos y de qué manera hacerlo. Saber lo que los estresa nos ayuda 
mucho a evitar esos factores y favorecer un ambiente que le resulte al niño más amigable 
y libre de estímulos que reconocemos como estresores o generadores de malestar. 

 
¿Conocemos bien a nuestros hijos? 
¿Los conocemos a todos por igual? 

 
ACTIVIDAD 4: 
Hagamos el siguiente ejercicio: 
 
Anota debajo de cada uno de tus hijos, qué le hace feliz y qué lo entristece más: 
 

Hijo/a 1 Hijo/a 2 Hijo/a 3 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 

_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 

_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 
_________________________ 

  
Ahora, dirígete hacia cada uno de tus hijos y pregúntales directamente qué es lo que les hace 
más feliz y qué es lo que más los entristece, y comprueba en tu lista cuántas cosas has 

IV. DISPONIBILIDAD EMOCIONAL 

DEFINICIÓN 
El apego seguro, elemento fundamental para el buen trato, se basa en la capacidad que tienen 
los padres de entender las señales que nuestros hijos producen en cuanto a sus necesidades, 
y estar disponibles para poder satisfacerlas. De ese modo, se logrará generar un vínculo 
positivo donde los hijos confíen en que los padres sabrán acoger sus necesidades y responder 
de manera adecuada a ellas. 

Practiquemos 



acertado y cuántas no, de manera de poder medir por ti mismo(a) cuán conectado estás con 
cada hijo, y en qué podrías trabajar más. 
 
ACTIVIDAD 5: 
 
Ahora averigüemos con tus hijos, cuán disponible emocionalmente te perciben a ti para cada 
uno de ellos. 
 
Pídele a cada uno que responda estas preguntas y así poder evaluar no solo TU INTENCIÓN de 
estar disponible emocionalmente para ellos, sino CÓMO TE PERCIBEN TUS HIJOS en cuanto a 
tu disponibilidad emocional. 
 
A continuación encontrarás algunas frases que debes leerle a tus hijos, o ellos responder en 
forma personal, asignando un puntaje según sea su opinión 
 
El puntaje 1 es “Nunca”, 2 es “A veces” y 3 es “Siempre”. Anota al lado de cada frase el puntaje 
que le asignan y luego suma el total para ver tus resultados.  
 
 
  

- Cuestionario para hijos menores de 8 años 
 

1. Cuando me pasa algo bueno y estoy contento, siento 
ganas de contárselo a mis papás (papá y/o mamá).  

 

1 – 2 – 3 

2. Cuando me siento con pena, mis papás se acercan a 
preguntarme qué me pasa sin que tenga que decirles.  

 

1 – 2 – 3 

3. A mis papás les gusta jugar conmigo.  
 
 

1 – 2 – 3 

4. Cuando siento pena, me tranquilizo al contarles a mis 
papás lo que pasó.  

 

1 – 2 – 3 

5. Si algo me asusta, puedo decírselo a mis papás y ellos 
me ayudan a sentirme con menos miedo.  

 

1 – 2 – 3 

6. Cuando alguna persona de mi familia le pasa algo bueno, 
nos alegramos cuando nos los cuenta.  

 

1 – 2 – 3 

7. Cuando me enojo o peleo con mis papás, me preguntan 
qué fue lo que me molestó.  

 

1 – 2 – 3 

8. Cuando algo no me resulta o me equivoco, mis papás me 
ayudan a volver a internarlo.   

 

1 – 2 – 3 

9. Mis papás saben lo que me hace feliz.  1 – 2 – 3 



 
10. Mis papás saben lo que me da tristeza.  
 

1 – 2 – 3 

11. Mis papás me ayudan a entender lo que me pasa y mis 
emociones.   
 

1 – 2 – 3 

12. Mis papás me felicitan cuando hago las cosas bien y me 
motivan a lograr las cosas que me cuestan. 

1 – 2 -  3 

 
 

- Cuestionario para hijos mayores de 8 años 
 

1. En mi casa, mis papás se preocupan de los asuntos suyos 
y también de sus hijos.  
 

1 – 2 – 3 

2. Mis papás son cariñosos conmigo y lo demuestran con 
gestos.  
 

1 – 2 – 3 

3. Mis papás saben escucharme cuando les cuento mis 
problemas  
  

1 – 2 – 3 

4. Cuando tenemos discusiones con mis papás, se dan el 
tiempo de conversar conmigo.   

 

1 – 2 – 3 

5. Con mis papás podemos conversar y respetar las 
distintas opiniones.   
 

1 – 2 – 3 

6. Cuando en mi casa organizamos algún plan juntos, lo 
respetamos y hacemos lo posible por cambiar nuestras 
agendas si es necesario para asistir.  
 

1 – 2 – 3 

7. Los problemas de mi familia los solucionamos 
reuniéndonos juntos para hablar sobre ellos.  
 

1 – 2 – 3 

8. Si bien cada uno tiene sus intereses, con mi familia nos 
conocemos bien.   
  

1 – 2 – 3 

9. Cuando tengo que enfrentar algo difícil o que me da 
miedo, mis papás me dan apoyo desde un principio, 
alentándome a lograrlo  
 

1 – 2 – 3 

10. Cuando me equivoco o no entiendo algo, mis papás me 
explican con paciencia.  
 

1 – 2 – 3 

11. Mis papás saben lo que me hace feliz.   
 

1 – 2 – 3 

12. Mis papás saben lo que me da tristeza.    1 – 2 -  3 
 

 



 
Analicemos los resultados: 
Los puntajes se analizan cada cuestionario por separado. 
 

- Entre 30 y 36 puntos: ¡Felicitaciones! Eres un padre/madre con una gran capacidad para 
estar disponible emocionalmente para tus hijos. Esto significa que logras acoger sus 
necesidades, estar abierto a sus inquietudes y contenerlos cuando lo necesitan. Por otra 
parte, tus hijos perciben una gran conexión contigo y saben que estás presente para 
ellos en los momentos buenos y malos.  
 

- Entre 20 y 29: Tus hijos te perciben como un padre/madre emocionalmente disponible, 
pero aún puedes seguir mejorando algunos aspectos para estar más conectado con 
ellos. Si bien al parecer conoces sus intereses y ellos sienten que pueden confiar en ti, 
quizá sea útil que puedas pasar tiempo individual y de calidad con cada uno por 
separado, pues aún existen aspectos de ellos que puedes seguir conociendo y que te 
ayudarán a acogerlos cuando tus hijos más lo necesiten. Por otra parte, recuerda que 
estar disponible emocionalmente no es solo estar con ellos de manera física, sino poder 
escucharlos con atención, sin juicios y validando sus sentimientos.   

 
- Entre 12 y 19: Tus hijos sienten poca cercanía contigo como padre/madre, por lo que te 

invitamos a que puedas poner en práctica las sugerencias anteriormente mencionadas. 
Crea espacios de conexión con cada hijo por separado, el cual puede ser a través de una 
conversación, preguntándoles sobre sus actividades habituales, o simplemente 
compartiendo un momento distendido junto a ellos, jugando, viendo una película o 
haciendo algún panorama juntos. De a poco, podrás ir conociendo más su mundo 
interno, y tu hijo podrá percibirte a ti como papá/mamás de manera más disponible para 
él, sabiendo que puede contar contigo.  

 
  



 
 
  

  ¿Cuándo consultar? 
Cuando sintamos que más allá de nuestras intenciones por no gritar, por conectar con 

nuestros hijos y ser empáticos con ellos, en lo concreto no logramos relajarnos y darles 
el tipo de educación cercana y cariñosa que se que merecen, es necesario consultar e 

intentar resolver las propias limitaciones como padres en la relación con nuestros hijos, 
sin caer en culpar que “ellos son difíciles” o “con ellos no se puede tratar”. 

	

V. RESPETAR LOS DERECHOS DEL NIÑO  

DEFINICIÓN 
El respeto de los derechos del niño es un elemento esencial a la hora de trabajar y construir 
un buen trato. Para esto, es relevante lograr un equilibrio entre acoger las ideas e iniciativas 
de nuestros hijos, al mismo tiempo que orientarlos respecto de los marcos posibles de la 
sociedad.  

 

A veces creemos que solo por amar a nuestros hijos, podremos 
cumplir todos sus derechos y promoverles un desarrollo saludable. 

Sin embargo, para construir un buen trato al interior de nuestras 
familias, es necesario trabajar y esforzarnos como padres para 

lograrlo. Por lo tanto, al trabajar con conciencia en cumplir los puntos 
antes señalados, estarás logrando respetar los derechos de tus hijos. 

	



 

 

 

 


